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SEIAJIN:
EL ESPÍRITU DE LA 

RANA AZUL



Personajes

Chō, Kun: Guerrero chino.
Esposa de Chō Kun: Mujer joven originaria de Koshu.

General: Jefe de Chō Kun.
Hoshizaki: Cincuentón, quien explicó el origen de la rana azul a 

Umezaki. El narrador.
Umezaki: El Amo del Lar de la Rana Azul. Excéntrico exabogado 

y haikuista, quien organizó la fiesta para contar los cuentos de 
fantasmas. 

Yō, Toku (羊得): Amigo de Cho Kun.
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I

—¡Correo expreso!
El 3 de marzo, a mediodía, una carta fue arrojada a la 

puerta de mi hogar.

Mañana del 3 de marzo
Excelentísimo señor:
Se está derritiendo la nieve de primavera. 

Esta noche quisiera tener la oportunidad de que me honra-
rais con vuestra presencia. Sé que vos estáis muy ocupado, pero 
os ruego que me complazcáis y visitéis mi humilde morada, 
a partir de las cinco de la tarde. También, nos van a honrar 
con su presencia cinco o seis invitados más. Os aviso que esta 
reunión no es nuestra habitual sesión de haikus. 

Quedando a vuestra disposición me despido.

 Atentamente
El Amo del Seiadō (青蛙堂)

Antes de comenzar con mi relato, es pertinente explicar-
les un poco quién es el susodicho remitente. No es raro que 
alguien denomine a su morada como seia (井蛙) utilizando 
los caracteres chinos de ‘pozo’ (井) y de ‘rana’ (蛙), pero en 
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fuego. Su esposa estaba en cuclillas viendo algo. Chō Kun 
se acercó sigilosamente al jardín y cuando se encontraba 
junto a ella se dio cuenta de que había un gran sapo en 
cuclillas junto al árbol de granadas. Su mujer había puesto 
una vasija de sake como ofrenda y estaba pidiéndole algo. 
Chō Kun quedó sorprendido con esta extraña escena y al 
verla detenidamente, se dio cuenta de que esa rana era azul 
como el musgo. Además, tenía solamente tres patas.

Si hubiera sabido qué era aquella rana azul, no hubiera 
pasado nada, pero Chō Kun era un guerrero. No sabía nada 
del Espíritu de la Rana Azul ni del general de Jinhua, para 
él solamente estaba la imagen de su esposa orando frente 
a una extraña rana de tres patas. Ya no tenía dudas, ella era 
un bruja. Sacó su espada y atravesó la espalda y el pecho 
de su joven esposa. Ella no pudo decir nada y cayó debajo 
del árbol de granadas. Bajo su cuerpo inerte se esparcieron 
pétalos rojos. 

Chō Kun estuvo un rato parado como en un sueño, pero 
al darse cuenta, vio que la rana de tres patas ya no estaba, 
solamente quedaba el cadáver de su esposa frente a sus 
pies. Fijó su vista en ella y se lamentó de su conducta estú-
pida. El comportamiento de su esposa era raro, no cabía 
duda, pero si la hubiera interrogado, podría haber tomado 
una decisión distinta. Podría haberla dejado viva o haberla 
matado con motivo. Lo que había hecho, había sido una 
estupidez. Sin embargo, ya no podía hacer nada, así que se 
deshizo del cuerpo de su esposa y al día siguiente informó 
al general de lo sucedido.

El general asintió. 
—Tu esposa era, en efecto, una especie de demonio.








